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MENSAJE DIARIO DE MARÍA, ROSA DE LA PAZ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE
AURORA, PAYSANDÚ, URUGUAY, AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL SAGRADO CORAZÓN

Queridos hijos:

A pesar de sus errores y pruebas, Yo siempre seré su Madre Celeste porque los comprendo, los
acepto en plenitud, los amo y los ayudo a aceptar el tiempo de su purificación.

Por eso, hijos, vengo del Cielo todos los días para que crean que existe una Vida Mayor que
evoluciona y que participa todo el tiempo del Reino de Dios. Todo lo que viven, piensan y sienten
en su vida material representa una mínima parte ante el macrocosmos que vive otra realidad mayor
a la de ustedes.

Queridos hijos Míos, sean pacientes con sus pruebas. El mundo está revuelto, pecador e indiferente,
eso los separa de la verdadera realidad que existe en los Cielos superiores.

Hoy, los invito a colocar su mente en el lugar correcto y eso no significa que se aíslen de la realidad
de su purificación, solo que utilicen el rayo de la inteligencia para evitar perder tiempo en cosas que
no tienen sentido ni propósito.

Si ustedes fueran los que tuvieran que dar el mensaje de paz para el mundo; antes de
comunicarlo, les aseguro que, como los Mensajeros Divinos, verían la situación grave de esta
humanidad que todavía insiste en practicar algunas cosas que están fuera de la Ley.

Mi Corazón les trae la tabla de la salvación. Cuando existe un verdadero arrepentimiento, pueden
ser liberadas muchas situaciones recurrentes y eso es posible por la acción de Mi Gracia maternal.

Queridos hijos, nuevamente les pido que amen su purificación y así sufrirán menos. Como
consciencias maduras y preparadas por la Instrucción de Mi Hijo, vivan el fin de este tiempo libres
de todos los males y dispuestos a concretar tareas mayores. Mi Corazón siempre los ayudará,
cuando tan solo me invoquen en la oración del corazón.

¡Les agradezco por responder a Mi llamado!

Los consagra al Gran Espíritu de Dios,

Vuestra Madre María, Rosa de la Paz

 


